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ATA: PADRE (tata) 


HUAL: DIABLO 
(hualichu) 


PA: VEHICULO DE 
TRANSPORTE 
(apócope de para) 

YU: SILVESTRE (yuyo) 


PAN: PAN (pan en 
español) 

QUI: QUININA 
(droga para 
emborrachar y 
curar) 


ATAHUALPA YUPANQUI 


PADRE BRUJO 

VEHICULO EXCLUSIVO PARA 
DESCUBRIR TODO LO QUE TIENE 
DE MAGIA Y DE DOMESTICIDAD EL 
PAISAJE HUMANO DEL PAIS RURAL 


PROLOGO 


El artista que no 
evoluciona no vive 
dice y piensa don 
Atahualpa Yupanqui-, 
en un alto en su tarea, 
mientras recibe a 
nuestra cronista. 


EL PANORAMA de la can 
ción nativa argentina otrevs 
un cuadro de las mas diver 
sas tendencias, en mavoria 
úpuestas, porque el campo 
creativo se amplía constan 
temente, rotas las barreras 
de los convencionalismos te- 
máticos, olvidadas las trabas 
de los ritmos poéticos clási 
cos y puestos a la par de las 
vivencias actuales; todo lo 
cual lejos de debilitar sus po- 
sibilidades, acrecienta y enri- 
quece su acervo, 


sa riqueza, sin embargo 
tiene algunos puntos oscuros. 
La abundancia de composito 
res y autores, así como de 
intérpretes, no está en pro- 
porción siempre directa con 
la calidad. Tampoco siempre 
éstos son fieles al fundamen- 
to de la nacionalidad del arte 
que tratan. No siempre la 
búsqueda de un nuevo len 
guaje logra la perfección. Pe 
ro el evolucionismo es ley de 
vida. El artista que no evolu 
ciona se ata ci un pasado que 
pierde vigencia día a día, 


ll arte en nuestro quis no 
debe perder su sello de ar 
ventinidad que ec de 
hace más valioso 


que lo 
wnele- 
prbies cenando do rmestramos 
al publico del amd 


VWibualpa Chavero YVapan- 
pur, Pinta esencial alel o mo- 
Viento hradietenaliala en 
la Argentina. es una muestra 
acabada de lo que este con- 
cepto define. Sin apurtarse 
en ningún momento de la mé 
dula del ritmo y la extrueto 
va clásicos en los ultimos 
años nos ha dado cosas co 
mo “El niño duerme sonrien 
do” en los que la evolución 
hacia un lengueje musical 
madurado nos dice que el ar- 
Lista obedece a la exigencia 
cultural del pueblo, Su cap- 
tación de la voz fundamental 
de la tierra y su fusión con 
la vida están expresadas lar- 
g£aiunente en su extensa obra, 
cuyo panorama bratamos de 
mostrar en este número es- 
pectalmente dedicado al hom- 
bre que pesó sobre la lorma- 
ción poético-musienl de casi 
tros proneraciones 


Gran lector, el artista 


* confiesa que sus mejores 
horas las pasa viajando 
o leyendo; o ambas 
cosas a la vez. 
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e VIDA Y PAISAJE 
e DIALOGO CON EL PASADO 
+ COMO ES Y POR QUE ES ASI ATAHUALPA YUPANQUI 


“La guitarra es un miste 
rio que solo se devela 
cuando el hombre canta 
o reza junto a ella los 
salmos de la tierra y de 
la vida. La guitarra no 
miente jamás. Si el _hom- 
bre se acerca a ellá con- 
jesandose, el instrumento 
registra la verdad del 
pensamiento, lo exacto 
de la intención, la di- 
mensión cabal de un sen- 
timiento...” 
LA GUITARRA se asomó a 
la cuna del niño Héctor Ro- 
berto Chavero, hacia el 31 
de enero de 1908) Eran las 
ocho de la mañana en aquel 
pequeño pueblo de Peña, par- 
tido de Pergamino. “Yo no 
tengo biografía sino destino”, 
diría años más tarde a un 
periodista el pequeñito de 
ojos rasgados que ya reac- 
cionaba con atención a la vi- 
dala o la cifra que enancada 
en el viento de la tarde sure- 
ra brotaba de la emoción 
sencilla y llana del gaucho 
ferroviario, que sin haber tal 
vez una canción de cuna, 
arrullaba a su hijo transmi- 
tiéndole la vibración de la 
pampa. 

Después de Peña, Roca, 
entre los Toldos y Junin, ha- 
cia donde trasladaron al pa- 
dre, fue el escenario de la 
infancia del pequeño, que 
gustaba treparse a la montu- 
ra de un redomón, y mirar 
desde esa movediza altura 
el azular de los cardos, mien- 
tras el llamado de los teros 
encendía las luces espaciadas 
de los faroles a kerosén. 

Años más tarde, el peque- 
ño hecho hombre, cantaría 
recordando a su caballo: 

... "Como una cinta de fuego 
galopando, galopando; 

crin revuelta en llamaradas, 

mi alazán, te estoy nombrando. 
Trepó la sierra con luna, 

cruzó los valles nevando, 

Cien caminos anduvimos: 

mi alazán te estoy nombrando. .” 


Los entretenimientos no 
eran los mismos de los chicos 
de hoy: andar a caballo, se- 
guir el vuelo de los pájaros, 
pellizcar las flores, o, ir, de 


a n ! 


Ayer. Ya la mirada profunda y el rostro sereno 
anticipaban, a pesar de su juventud, un destino 
de privilegiado. 


om.ar 


paseo a lo del Cacique Benen- 
cio a comer “potranca” asada, 
fariña y beber caña, vino o 
agua. 

Recordando aquellas horas, 
el artista escribiría: ...“Mu- 
chas veces, cuando esta era 
de profesionalismo sin men- 
saje expande su insubstancia- 
lidad sobre esta tierra gene- 
rosa, mi corazón reclama la 
ayuda de aquellos recuerdos. 
Y vuelven a mí las vihuelas 
traductoras del paisaje y es- 
cucho a los rústicos hombres 
de la pampa entregando sus 
salmos de distancias y pure- 
za. Hombres de vigoroso bra- 
zo y decisión rápida. Hombre 
con coraje y con pudor. Hom- 
bres paridos por inmensa lla- 
nura. Y sin “mbargo, niños, 
en su acercarse al misterio 
de la música, como quien se 
asoma al misterio de un ja- 
gúel para rescatar la luna...” 

Cuando llegó a Roca el 
padre Rozáenz, violinista, 
Héctor Roberto comenzó a 


estudia: violín. as que, 
de 


VO HISTOFICO 


RevI 


Sangre de españoles y de indios recorrían las venas de los abuelos, marcando 
con su ritmo un futuro de arte en su descendiente. 
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duraron solo hasta que el 
profesor sorprendió a su 
alumno tocando una vidalita. 
El nuevo encuentro con la 
música y la téenica, fué ante 
un guitarrista: don Bautista 
Almirón, uno de los más fa. 
mMOSOs maestros «urgentinos. 
Este abrió para el jovencito 
el panorama sorprendente de 
la literatura — guiturrística, 
quien se familiarizó con los 
minuetos de Sor, las escalas 
de Prat, los trémolos de Tá- 
rrega, los estudios de Coste y 
Aguado. A pesar de las difi- 
cultades económicas, de las 
tres leguas a caballo que ha- 
bía que hucer hasta la ciudad 
y de repartir el tiempo con 
los estudios de inglés, el sig- 
no de la guitarra marcaría 
con fuego las manos y el al- 
ma de Héctor Roberto Cha- 
vero. 
“Soy un gaucho peregrino, 
que canta por los caminos. 
Hoy aqui, luego allá. 
Mañana, ¿dónde será” 


El empleoadel pudre, debía 
stas Argentiñás 


La dedicación de una madre, y la desaparición trágica de su padre, señalarian 
de melancolía los años mozos del eterno solitario. 


Rasgos 
aindiados se 
dibujan sobre 
el cuello del 
smoking 

de quien 
rescató para 
los criollos 

el privilegio 
del canto 

de la tierra 
en el corazón 
de la ciudad. 


empujarlos a atravesar la 
patria de un extremo a otro. 
El tren pesado, envuelto en 
una nube de polvo se defen- 
día, resoplando, de las nubes 
de chiquillos, ofreciendo que- 
sillos, empanadas de gallina, 
empanadillas, catas, guisadi- 
llas, melones, arrope... Esta 
era la cara del norte que co- 
nocieron los Chavero. 

Al alba, el verde que re- 
ventaba osadamente frente a 
los escasos diez impresiona- 
dos «años de 'Héctor Roberto. 


*Perdido en las cerrazones 

quién sabe viditay por dónde an- 
daré 

mas cuando salga la luna 

cantaré, cantaré, 

a mi Tucuman querido 

cantaré cantaré...” 


Perdido entre las cerrazo- 
nes de San Javier, orillando 
las truchas de Cochuna, mor- 
diendo las naranjas de Yerba 
Buena, “zorreando” el jugo 
de las cañas dulces del Nu- 
ñorco, gustando los requísi- 

-¿MOs qu del Valle 
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“Yo no le canto a la luna 
porque alumbra 

nada más, le canto porque 
ella sabe de mi largo 
caminar...” 

Versos del Gran 
Caminante que aún hoy 
son la confesión de 

una vida. 


escrutando las caras de la 
lana desde Lules, desde 
Amaicha, desde San Pedro 
de Colalao 


“Quién lleva la muerte adentro 
tiene un fuerza vital, 

si el hombre busca lo inmenso 
la muerte es inmensidad 


Trece años tenia Héctor 
Roberto cuando la inmensidad 
reclamó a su padre. Para 
seguir estudiando, debió tra 
bajar en los más dispares 
oficios. ln un depósito de fo 
rrajes y carbón primero, lue 
go en una escribanía, luego 
como corrector de pruebas 
en un periódico. Al par, desa- 
rrollaba su actividad guita 
rrística en los pueblos cer- 
Canos. 

Sigue cambiando de oficios, 
tratando de evitar la morde- 
dura de la miseria. Peón de 
albanil o tropero. Cualquier 
cosa es buena mientras se 
espera algo mejor. 

“Y cantaban las piedras en el rio 

mientras mi corazón buscaba en 
vano 

las palabras exactas de la tarde 

En 1927 el joven guitarris- 
ta de ropas gastadas enfren 


ta su pruner bracaco en Bue- 
nos Aires, Disnmula su 
entre los volumene de 
blioteca Nacional donde lec 
ansiosamente elnoyralía e 
historia. Consigue un empleo 
en la Panificacion Arpentina 
hasta que se vinenla al dúo 
Jaimes-Molina a quienes 
acompaña con su guitarra, 

Despus de la revolucion del 
30, vuelve a enfilor su huella 
hacia el norte. 


se levanta en la noche 
la voz doliente de la bagualo. 
y el camino lamenta 
ser el culpable de la distancia, 


Cantando en el cerro, 
llorando en el rio 

se agranda en la noche 
la pena del indio 


El sol y la luna 
y este canto mio 
besaron tus piedras 
camino del indio. 


Estu canción le acompaña 
junto a una veintena más, y 
con ellas recorre el noroeste, 
que le da temas para nuevas 
“anciones. 

La fe le arrastra nueva- 
mente hacia la Capital, y por 
fin en 1934 debuta con éxito 
en Radio Fénix y más tarde 


d de caminos 


tando la soledad 
como el ombú, 


ó en se 


á can 


Estos son mis recuerdos, 
y ésta es mi vida. Esta vida que 
O su tierra, 


seguir 


llevar 
y el destino del que está pegado 
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MEDITACION ... 

Hasta donde llega el hilo 
del canto cuando lo 
dibujan quejidos de las 
guitarras sobre 

el trasfondo de la noche. 
Mi corazón me contesta 

y mi soledad lo recibe.. 


Así estoy frente a la 
cantor y solitario, 


vida: 


Archiv 


Ffa.cCom.ar 


en Radio Municipal. Al inau- 
gurarse Radio El Mundo, su 
guitarra y su palabra, son el 
primer mensaje de nativismo 
puro que sale al aire. 

Durante tres años de in- 
tenso trabajo, se define su 
destino de compositor y gui- 
tarrista, 

“A los cerros tucumanos 

he vuelto en un triste invierno 
tan solo el monte y el rio 
envuelto en mis penas 
pasarme vteron... 

La luna alumbraba el canto 
del grillo junto al camino 

Y yo con sombra en el alma 
pensaba en la ausencia 

del bien querído...* 

Pero la magia del norte es 
como un vino que envicia, que 
penetra hasta el hueso, 

He conocido multitud 
de montañas, infinitas cum- 
bres, imponentes sierras - -di- 
ria el cantor-— pero ninguna 
tan llena de música como la 
montaña tucumana 

Y allí estaban los amigos. 
Jaimes Freyre, los Oliva, 
Ezequiel Molina, Valdéz de! 
Pino, Rivas Jordán... Y gra- 
cias «a los amigos se refugió 
junto a los arroyuelos de 
Raco y su guitarra vibró de 


casa en casa. En la de los 
Colombres, en los del Negro 
Ruiz Huidrobo, en los del 


Toto Prat Gay, en lo de los 
Posse. 
“Cuando llego el domingo 
hasta la villa bajando voy 
y se queda mi rancho 
como diciendo ¡qué solo estoy! 
Zambita de los pobres, 
for de los valles, luz de amistad 
alhajita es tu canto 
en los domingos de Tucumán 

Y Chavero dialogaba con 
las nieves eternas del Clavi- 
llo, de paso a Concepción, 
donde las mujeres cantan y 
tocan la guitarra y miran 
desde unos ojos oscuros y 
melancólicos... Y (havero 
enlaza su caballo y partía ha- 
cia la Ramada o hacia Mon- 
teros. También hacia Jujuy. 
“Humpa, le suelen llamar 
a la cholita que penando está. 
Humpa. asi te encontré en mi 

senda 


AM. en Jujuy, editó su 
primer libro: “Pedra Sola”, 
Y con HKuiz Huidrobo y 
Felipe Chocobia a los Valles 


Calchaquíes 


del cerro vengo bajando 
camino y piedro 
traigo enredado en 
una tristeza 


el calma, vida» 


Cuarenta días 4 lomo de 
mu'a, llevando además ropas, 


comida, libros y hasta un 
charango, una quena y una 
caja. 


Yupanqui contaba después 
de ello: 

“El padre Robles solía de 
cir que si Dios hubiera elegi- 
do lugar para su paz se hu- 
biera decidido por lu zona 
comprendida entre Colala 
del Valle y Tolombón.” 

Caminos y paisajes, Ama- 
neceres de guitarra y mate. 

Y ante sus viajeros 
desfilaron una « una todas 
las piedras de los caminos, Al 
revés de don Juan Alfonso 
Carrizo, que le dijera una vez 
en la Rioja: “Yo busco hom- 
bres, no paisajes  * 

“Esta zambita andartega 

nacida en el arenal 

de tanto vagar conmigo 

sabe mi pena de andar y de onda: 

Me acuesto sobre el apero 

tríste me pongo a pensa» 

toda la vida es ausencia 

quién sabe mi alma xi se 
acordará 


ojos 


Alrededor de 1946, ve la 
luz “Cerro Bayo”, novela 
sobre la vida y las costum- 
bres montañesas, que fuera 
posteriormente traducida al 
francés, japonés y holandés. 

En “Cerro Bayo” Atabual- 
pa Yupanqui dice en una de 
páginas: ...los hombres que 
nunca han podido expresar 
en simple canto sus esperan- 
zas O desvelos, son seres en- 
durecidos por el rigor de la 
vida...” 

Estos seres nacieron 
hombres pero en sus psiquis 
alientan una condición de pie- 
dra arisca. Y entendemos que 
las piedras tienen vibración 
pc un alma y soma 


vó Histórico de Revistas 'Al 'sahtifias 


Le gusta vestir la ropa 
del hombre de su tierra, 
como le gusta hablar 

y cantar y soñar 
con el gaucho y pedir 

por el gaucho. 
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Frente a su escritorio 
las horas pasan 

sin “descanso y las 
madrugodos se sonrojan 
de emoción ante los 
versos del escritor de 


lo mu 


stro 


los seres y las cosas. Piedra 
son esos hombres que no sa- 
ben cantar. Piedra dolorosa, 
santo rodado, viajero de cre- 
cientes. Para ellos cantan los 
molles en la noche. Para ellos 
produce música la vertiente 
escondida. Para ellos ruedan 
los astros y se manifiestan 
todos los rumores del campo. 

Y asi, mientras todo canta 
cerca de ellos, mientras toda 
la naturaleza puebla de mú 
sica. pasan los hombres mu 
dos, de manos fuertes, mira 
da firme y labios sellado 


Donde está mi corazón 
que se fue tras la esperan:o 
tengo miedo que la noche 
me der también sin almo 


Cuando se abandona el par 
» ose empieza a repecho 

lira el caballa adelante 
yvelatma tira paraba 


0 infatigable viajero que 
os don Atahualpa, no detieno 
hunca su paso. Cuando los 
rineonos de la patria no tu- 
vieron más secretos para Ól, 
enlazó a su guitarra los sen- 
deros del cielo y el mar y 
partió tras del reconocimien- 
lo de su urte, hacia otros 
continentes. Japón. África. 
Colombia, Francia,  Inglate- 
rra yo otros paises recibieron 
el mensaje y el paisaje de 
Yupanqui, con el mismo fer 
vor con que aplauden a un 
folkloristas de los propios. 

Conocedor de casi todas 
las caras del mundo, don 
Atahualpa eligió el lugar de 
las piedras pintadas a quo 
hace referencia Leopoldo Lu- 
gones, el famoso Cerro Co- 
lorado de Córdoba, para 
hacerlo su refugio espiritual. 
Suponemos que allí encontró 
la respuesta que tanto tiem- 
po anduvo buscando detrás 
de los cardones, de los pinos 
y los sauces. Tal vez allí, en 
su casa que llamara sugesti- 
vamente “Agua escondida”, 
encontró el porqué del canto 
del hombre, 

“Agua escondida”: si un 
psicólogo tratara de explicar 
el simbolismo de este nombre 
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que sintetizara el reposo de 
una vida exhaustivamente 
degustada, tal vez encontra- 
ría detrás de ese rostro apa 
rentemente tallado a la pie- 
dra. un frondoso sedimento 
de emociones reprimidas, y 
ma carga potencial disimu- 
lada en el canto a la soledad 
v al viento. 

Agua y viento, viento y 
agua. Dos elementos básicos 
en el verso y el paisaje de 
Atahualpa Yupanqui. ¿Podría 
decir acaso de inestabilidad 
emotiva? ¿Podría expresar 
su sed de caminos una irre 
frenable insatisfacción ? 


¿Cómo es. y qué guarda en 
cl laberinto de su alma este 
hombre que marcó un estra- 
to... y definió un estilo dentro 
del canto nacional? Á veces 
la obra del artista es la con 
fesión disimulada de lo que 
no expresa tal vez porque no 
lie con quien confesarse. 
A veces es tan sólo el disfraz 
de lo que quieren ocultar. 


Celoso. de su intimidad. 
evita siempre todo comenta- 
rio respecto a lo que salga del 
ámbito de su actividad artís- 
tica. Y la cronista, romanti- 
cona, cree ver en cada frase 
suva una vieja historia, co- 
mo cuando dice: 

Tuve un amor en los campos 
dulce novia del ayer. 

ay niña yo no sabia 

que nunca iba a volver 


La gente decía de Pagani- 
ni que había vendido su alma 
al diablo para convertirse en 
el violinista más grande del 
mundo. Yupanqui no necesi- 
taba entregar su alma a Zu- 
pay para ser el compositor 
más importante del país. 

Fue la guitarra hada ma- 
drina. y ella le enseñó el se- 
creto de la tierra. Así pudo 
hablar con el agua y el vien- 
to, y decirnos lo que nosotros 
hubiésemos querido decir. 
“Mi guitarra lentamente 
cuelga su canto en el aire. 


mientras rejunta sus cobres 
sobre los campos la tarde 
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Al fondo, se desdibujan 
los grises de la ciudad, 
que no empañon, 
sin embargo, las 
multicolores 

de los rincones de Tafí, 
Amaicha, Huacalera, 
Cosquin... 


visiones 


El POETA CANTA Y EL PUEBLO 
SE ESTREMECE 


la mano del 
artista conforma 
rítmicamente 

la voz de la caja 
y ya la 
lastimero 
baguala surge 
de la grave 
voz de 

“don Ata”. 


“Guitarreado”, 
el conocido 


programa 
juvenil que 
condujera 
Carrizo por 
Canal 9, entrega 
el testimonio de 
agradecimiento 
de la juventud 
ul maéstro 

fe muestros 


Radio Él Mundo, 
que inaugurara 
sus programas 
criollos con la 
guitarra de 
Yupanqui, le recibe 
en esta nota 

junto a Miguelito 
France en 

“Surcos Estelares”, 


Fin de Cosquín. 
Se cierra el 
estuche de la 
guitarra de 
Yupanqui hasta 
el próximo año. 
Pero no se 
cierran los 
corazones de sus 
admiradores 
para recibir su 
mensaje 
permanente. 


Todos los teatros de la república acogieron los 
trémolos de su guitarra con la devoción que 
supo despertar en su público, 


SU INFLUENCIA 
EN EL CANTO 
ARGENTINO 
SU ENSEÑANZA 
A LAS NUEVAS 
GENERACIONES 
ANALISIS 

LA OPINION 
DE OTROS 
INTERPRETES 
SU UBICACION 
EN El MUNDO 


EL HOY 
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ARTISTA 


EL HOY 
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HOMBRE 


INFLUENCIA 
EN EL 
PAISANO 
ANECDOTARIO 


“AQUI CANTA UN 
CAMINANTE 

QUE MUY MUCHO HA 
CAMINADO 


Así canta y así piensa Ata 
hualpa Yupanqui, trovador 
de América que enlazando su 
guitarra con la “zurda”, se 
erigió en maestro de juven- 
tudes, para deleite de mayo- 
res. Hoy, que la guitarra co- 
rre de mano en mano como 
el vino, surgen improvisados 
intérpretes y compositores 
intentando forjar nuevos 
moldes para el eterno len- 
guaje del hombre. 

¿Cuántos de ellos sintiera 
en sus rostros los cuatro 


EL HOY 
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La belleza de la mujer 
criolla inspiró al 
compositor y sirve de 
marco al intérprete. 


vientos de la patria, aspira- 
ron el perfume de todas sus 
noches bajo el cuerpo del ár- 
bol, dialogaron con el miste- 
rio de la pampa o con la sole- 
dad del altiplano y se sonrie 
von a sí mismos en el espejo 
del océano y de algún arro- 
vuelo serrano? 

¿Cuántos de sos no son 
músicos de laboratorio, que 
porque saben que la zamba 
liene tantos compuses ya se 
sienten alentados a compo- 
nerla? Y peor aún: ¿cuántos 
son músicos de entrecasa, a 
quienes el papá o la mamá 
enseñó dos acordes en la gui 
tarra o le regaló un bombo 
para su cumpleaños y se sien- 
te folklorista y ya pretende 
independizarse y asomar su 
mal impostada voz por un 
micrófono? 

A todos ellos, habría que 
mandarlos a la escuela de la 


verdad, Aquella que cursara 
don Atahualpa en Raco, en 
Cochuna, en el Infiernillo, en 
Siambón, en el Alto de An. 
caste, de Caluyete, de Cachi, 
de Laguna Brava, de Huan- 
dacol, de Sumiunpa, de Ju- 
DÚO 


A todos ellos habria que 
mostrarles el rostro del can- 
to, sin la máscara de misti 
ficación que usa a veces, A 
todos ellos habría que arras- 
trarlos hacia el mismo secre- 
to de la Salamanca, ponerlos 
cara a cara con el silencio 
hasta que se encuentren a sí 
mismos. Tal vez de pronto 
comprenderían la necesidad 
de comenzar de nuevo desde 
raíz misma de las cosas. 
Así como el pintor abstracto 
comienza desde lo figurativo, 
odo el que pretende evolu- 
cionar debe comenzar por 
conocer lo más primitivo de 


Las emisoras pusieron en el aire 
su voz y su nostalgia tantas veces 
como su pueblo necesitó del 
impulso que le llevara hacia el 
fondo deslertradición. 


Cam 


MAGIA Y MISTERIO DEL FOLKLORE, espectáculo 


puesto en el teatro Astral, sirvió para revitalizar 
la fe del público capitalino en la calidad de la 
música nativa. Junto a los Quilla Huasi, inter- 


pretando una milonga surera. 


EL HOY 
DEL 
ARTISTA 


Ahira.com.ar 


Archi 


la música folklórica. Tener 
conciencia de su propia igno- 
rancia y poseer el secreto de 
la humildad. 

Como don Atahualpa 
cuando dijo -—refiriéndose a 
su gran amistad con Cachilo 
Díaz—: “De él aprendí mu- 
chas cosas, cosas del paisaje 
santiagueño y su música...” 
Y agrega, mencionando la 
legitimidad de la creación 
tan importante hoy día: 
“Tal vez no haya habido en 
toda la provincia un tocador 
de chacareras como Benicio 
Díaz. Con su hermano Julián 
formaron el dúo de músicos 
populares de más autentici- 
dad. Conocía Benicio los se- 
cretos de cada compás de la 
danza. Salavina tenía su can- 
to, su arena, su luz. Atamis- 
ki tenía su sol, su travesura, 
su sonrisa. Loreto tenía su 
empaque, su orgullo indiano. 
su antigua castellanía, Silí- 
pica tenía su silencio y sus 
pencales, Sumamao ostenta- 


ba su, paz de ¡adobe 8 y 
eR 


vO HISTorico 


cielo azul donde los veinti- 
séis de diciembre los mucha 
chos hacían las tradicionales 
corridas de indios en la fes- 
tividad de San Esteban. To- 
dos estos detalles y mil más 
conocía Benicio Díaz y los 
incorporaba al tema de sus 
danzas y vidalas. Ahí estaba 
el secreto que desconocían 
los otros folkloristas : el arte 
de hucer música con rigor 
tradicional, con ritmo exacto 
y criollo acento melódico; y 
además, con todo el color y 
el lenguaje, y el aire y el 
paisaje de la zona a que cada 
tema pertenece”, 

He ahí una lección de un 
grande que aprendemos por 
la boca de otro maestro del 
arte nativo. Lección que de- 
bía popularizarse entre los 
aprendices de compositores 
que pululan por las edito- 
riales. 

Interrogado don Atahualpa 
Yupanqui sobre su opinión 
al respecto de la valorización 
de a nueva SE de 


evistas Argen 


nas 


Característico 
gesto del 
_Poeta de la 
tierra, 
cuando entre 
mate y mate 
evoca 
algunas de 
sus andanzas 
por los valles 


EL HOY 
DEL 
ARTISTA 


En una de sus múltiples 
presentaciones en la 
“Pulpería de Mandinga”, 
el más recordado de 

los programas folklóricos 
televisivos, don Ata 
descansa mientras 

llega su turno. 


folkloristas, nos dice; “Il 
arreglos de voces me pare- 
cen bien, siempre que se res- 
pete la melodía. Los chicos 
están jugando a la originali- 
dad. Casi no vale la pena de 
hablar de esto. Pero el hilo 
de la melodía no debe desvir- 
tuarse”. 


Y agrega: “No es necesa 
rio limpiarse las or 
las espuelas para ser gaucho. 
Pero ya que, por ejemplo, les 
gusta a muxhos jóvenes to- 
car el bombo, deberían saber 
que el bombo era usado por 
los indios con un sentido cas 
sagrado, ritual, y que su so 
nido simbolizaba la tierra 
cansada de dar cosechas, ..” 


AS con 


Escuchar que alguien con 
la trayectoria de don Ata 
hualpa Yupanqui se expresa 
con este respeto de la heren- 
cia telúrica de toda nuestra 
raza y nuestra tradición, de 
bería servir de ejemplo a 
quienes inician el camino 
áspero y con nebuloso final. 
de la creación artística de la 
música popular. 

Art Garfunkel, intérprete 
de la nueva generación nor- 
teamericana, que  prec 
mente trabaja sobre estruc- 
turas tradicionales pero con 
objetivos directamente ac 


tualdes, cenala eno un repor 
laje: WMavouna joan dife 
rencia centre lo que la gente 
dice y lo que quiere decir. 
En realidad, todos queremos 
compenetbrarnos com alguien, 
enceder ese fuego, consubs 
tanciarnos. Todos queremos 
enamoriamnos y que la otra 
persona se enamore de noso- 
tros. Pero todo se encubre 
todo es sofocado en un trato 
ritual. Y de abi nace la voz 
del silencio”. 

Alentadora la expresión 
de un joven veinteañero como 
Garfunkel, que teniendo la 
enorme responsabilidad de 
dar al público arte, lo daa 
conciencia escarbando dentro 
de lo popular. la realidad de 
la juventud que le escucha a 
la vez que alcanza un elevado 
nivel literario llegando a ser 
incluidas sus canciones y poe 
mas en las clases de poesía 
de colegios y universidades. 

Los jovenes podrán dispo- 
ner de una justificada auto- 
nomía artística en lo autoral 
cuando hayan alcanzado esta 
serenidad y esta madurez 
precoz indispensable en quie: 
nes Venen en sus munos un 
2lemento de cultura difu 
sión como es la música po 
pular. 


La elegancia no está reñida con la 
identificación, con lo tradicional. 
Vistiendo un elegante saco 
sport adquirido en su viaje a 
Inglaterra, Yupanqui escucha 
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EL HOY 


DEL 
HOMBRE 


¡“Don Ata” está grave! 
corrió de pronto la noticia. 
Los teléfonos trasmitían la 
angustia popular de boca en 
boca y quien más quien me- 
nos pasaba frente a la casa 
de la quieta calle de San Be- 
nito de Palermo, como para 
arrancar de la fachada la ver- 
dad de la enfermedad del ar- 
lista. 


IEntonces se sopesó la po- 
sibilidad de su desaparición, 


cruda y dolorosamente, sin 
atreverse a imaginar siquie- 
va que realmente podríamos 
perder su familiar figura, su 
voz pausada, su rostro jnes- 
crutable, 


Tal vez nunca “don Ata” 
pensó, como Vallejo: “Me 
moriré en París con aguace- 
ro, / un día del cual teng 
ya el recuerdo. Me moriré en 
París, y no me corro Lal 
vez un jueves, como es hoy, 


de otoño Jueves será, por- 
que hoy, Jueves, que proso 
estos versos, los húmeros me 
he puesto / a la mala y, jamás 
como hoy, me he vuelto / con 
todo mi camino, u verme solo, 
/ César Vallejo ha muerto, le 
haga nada; / le daban duro 
con un palo y duro / también 
con una soga; son testigos / 
los días jueves y los huesos 
húmeros, la soledad, la lHuvía, 
los caminos 
Atahualpa Yupanqui, sus 
59 años de caminante, no se 
entregan fácilmente. Has 
mucha juventud aún en esas 
venas con sangre de los Cha- 
vero y de los Haram. Decía 
¿él mismo: “La partícula cós- 
mica que navega en mi san- 
gre / es un mundo infinito de 
fuerzas siderales. / Vino a mí 
tras un largo camino de mi- 
lenios / cuando tal vez fui 
arena para los pies del aire... 


Ni nosotros ni Yupanqui 
podemos pensar en su muer- 
te, cuando nos enfrentamos 
a una obra de la magnitud 
de la que nos regala «a diario 
Su vena de creador podrá te- 
ner a veces el mismo color, 
pero nunca el color del silen 
c1o, 


Tal vez su cuerpo descan 
sará alguna vez, detendrá de 
repente su incesante andar. 
a la vera de alguno de los ca- 
minos que tantas veces reco- 
rrió. Tal vez dormirá bajo 
un árbol, sintiendo sobre sus 
sienes el aleteo de los pája- 
ros; tal vez será en lo alto 
de una montaña, allá en Ca- 
chi, donde nace el viento. Tal 
vez en Siambón donde los 
ríos no saben si hablan ou 
cantan. Tal vez en Montiel, 
junto a un barranco donde 
arrimen las barcas pescado- 
ras. 

Alguna vez detendrá su pa- 
so el Gran Caminante, pero 
para siempre batirán sus alas 
sobre los que queden las co- 
plas montaraces y nostálgi- 
cas de su guitarra, dueña del 
viento, del agua y de la eter- 
nidad. 


GIRAS POR El JAPON 


Abril de 1966: Mr. Nakashima, de Toshiba dis- 
cos, entrevista al intérprete por la emisora ja- 
ponesa N. H, K. Tokio. 


El interés del pueblo japonés por nuestras can- 
ciones, lo refleja el rostro de esto dama japo- 
nesa que recibe impresiones de Yupanqui. 


El prestigioso escritor que es don león Benarós 
se muestra como uno de los fervientes admira- 
dores de la obra de Yupanqui, que, decantado, 
es el mojón que marca la huello para los pasos 
indecisos de la juventud que se inicia. 


Ahira.com.ar 


DE LUIS ENRIQUE SENDOYA 


1 


cura de la parroquia de Cale to alombiao: 


“Atahualpa Yupanqui sabe a conciencia su 


oficio, también su origen, lo mismo que su 


destino. Y no ignora la complicada tecnica de 
su profesión. Pero está vitalmente convencido 
y eso es lo imporante, de que el arte y su 
expresión inmediata se identifican con el 
hombre y que no puede haber belleza donde 
hay escamoteo y trampa. En otras palabras, 
que son uno el artista y el hombre, cosa por 
lo menos sin sentido en una cultura falsa 
mente intelectualizada que se disculpa con la 
sociedad y que gusta hacer desfiles por los 
tinglados de Ja farsa com hombrwecilloz dis- 
trazados de artistas. 

Lo anterior se puede comprobar Fácilmente 
suendo se conoce Ja honestidad estética de 
ste varón de seledades, cuando se admira la 
condición moral de su inteligencia o cuando 
se piensa desapasionadamente en las contro 
versias que suscita su arte y su personalidad. 
A un poeta encumbrado le dijo en su cara 
que Jlegaría u ser grande el día en que sus 
actos fueran buenos como sus versos, Vi 


ero- 


sa afirmación que no está descaminada si se 
recuerda que en carte, lo mismo que en reli- 
ión o que en política, no se puede servir a 


dos señores.” 


DE OCTAVIO RIVAS ROONEY 


veriodista que le conociera en loz Valles: 


tahualpa Yupanqui supo que no había 
que andar castigando la mula y de allí su 
andar parejo que él menciona en una de sus 
hermosas canciones. En realidad toda la obra 
escrita de Atahualpa pertenece a un mismo 
poema perfectamente orgánico y no es difícil 
encontrarle el nexo que no está sólo en su 
estilo propio tán indudable. 

Lo extraordinario del artista era la canti- 
dad de amigos que tenía entre la gente po- 
pular que salía al camino a esperar con toda 
la alegria volcada en los ademanes, con una 
copa en la mano, con un asado que se amun- 
ciaba sin necesidad de batir mucho al aire 
con el olfato. En los Valles Calchaquies, por 
Colalao, por Amaicha, por Tafí, se han con- 
vertido en atmósfera misma las canciones de 
Atahualpa. Y el que no lo quiera creer que 


los recorra.” 
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DE DON LEON BENAROS 


poeta, periodis 


a, autor de canciones: 


“Don Atahualpa Yupanqui se ha quejado 
alguna vez de que ciertas composiciones «ac- 
tuales de intención folklórica no reflejan 
auténticamente ni hombre ni paisaje. El mis- 
mo es un ejemplo de la autenticidad que 
legítimamente exige a otros a veces con 
apasionamiento que no tiene en cuenta la 
complaciente cortesía. 


Kl gran caminante que es “don Ata” ha 
recorrido largamente y por cierto que con 
ojos twrísticos las sendas estrechas, los luga- 
res agrestes, menos transitados, los cerros 
que no figuran en las guías de las excursio- 
nes recorridas y ha ido juntando las hilachi 
tas secretas del canto perdido. Ese canto 
rescatado v renovado en su guitarra, en su 
voz y en su inspiración vuelve con autenti- 
cidad absoluta, con vocación de lo que per- 
manece, en composiciones que algún día 
el cantor se borrara de la memoria de los más, 
serán dichosas v definitivamente folklóricas 
Olvidado el canto pero no su canto, ditundi- 
s como una semilla para siempre, canto y 
cantor en el seno del pueblo.” 


sl 


DE VICTOR VELAZQUEZ 
intérprete de numerosas canciones de Ata- 
hualpa Yupanqui. recitador y autor entre- 


rriano: 


“Yupanqui es del sendero luminoso por 
donde transitan tedos los sucesos importan- 
tes de la música nativa, Admiro al hombre 
al poeta, al intérprete, al compositor, porque 
desde niño sentí su mensaje impregnado de 
amor, Yo me emociono escuchando cualquie- 
ra ode sus obras porque desde su sangre 
el grito de una raza donde uno se 
te más argentino sabiendo que hombres 
como ¿1 llevan nuestro canto hacia un fu- 
turo imperecedero,” 


proyecte 


DE MARCELO SIMON 


ev libretista de los más importantes 


periodi 


festivales Folklóricos del país: 


“La tierra no tiene secretos para Atahual- 
va Yupanqui Cuando le conocí, supe que 
podia aprender mucho de él; por eso traté 
siempre de acercarme a sus libros y a su 
núsica, Si todos los seudo-folkloristas que 
n de vivencias y pai- 
lan más a su tierra y nos la harían 


nocemos se empapari 


AN) todos,” 


Victor Velázquez, el entrerriano de la sonrisa 

y el canto sureño, admira al poeta, al intér- 

prete y al compositor, porque desde niño sintió 
su mensaje impregnada de amor 


LIBROS ' 
PUBLICADOS 


¿Quien como Atahualpa 
Yupanqui podrá hablar 
con más propiedad de 
lo que es nuestra tierra 
y nuestro hombre? 


OBRAS LITERARIAS 


“EL CAMINO, ELIEMIENTO INSPIRADOR 
DEL CANTO”, Ed. El Coibo 1939, 


“PIEDRA SOLA”, Ed. Riva y Cia, Ju 
juy 1940, 


“AIRES INDIOS”, Ed. Imprenta Letras. 
Uruguay 1945, 


“TIERRA QUE ANDA”, Ed. Anteo, Bue- 
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“CERRO BAYO”, Ed. Del Giúdice, Bs. AS. 
1946; Ed. Les Editeurs Reunis Francia 
1953; Ed. Jiro Hamada, Japón 1964. 


“DEBAJO DEL PONCHO” (ONDER TE 
PONCHO”, Traducción al holandés de “Ce- 
rro Bayo". Ed. Uitjeberg, Holanda 1958. 

“GUITARRA”, Ed. Siglo XX, Bs. As. 1961. 


“EL PAYADOR PERSEGUIDO”, Ed. Ho- 
negger, Bs. As. 1966. 


“EL CANTO DEL VIENTO”, Ed. Honegger, 
Bs. As. 1965. 


a a Sá 


Yupanqui se confiesa 

y hojea el archivo de sus 
obras, —Hay tanto por 
hacer aún. 


CONOCERLE ES RESPETARLE 
OR AE 


También los niños reciben al- 


borozados su canto, porque re- 
ciben su legitimidad y su 
fuerza. 


Ramos Delgado, ex jugador de River, le saludó Dos luminarias se saludan brindando por el 
en el Astral, junto con sus compañeros de equi- triunfo que ambos consiguieron y conservan 
po. En la foto, posan con Núñez y Palmer de gracias a méritos, a esfuerzos y sinceridad. 
los Quilla Huasi. Don Ata no nos dijo si es hin- Cuando la verdad llega, con su sole fuerza, lo 


cha de River 


de Boca. 
m.ar E 


Lo danza y el canto se complementan y forman 

un todo de armonía cuando sus creadores, en 

este coso el Chúcaro y Yupanqui, llevan el mis- 
mo gran destino. 


Editor de “El canto del viento” y de “El paya- 
dor perseguido”, don Alberto Honegger recibe al 
artista en los talleres de la calle México. 


El padre Monguillot hace entrega, ante la ova- Entre los amigos dilectos Carlitos García, asesor 
ción del público coscoíno, del “Cami” Cosquín de una firma grabadora, departe alegremente 
como reconocimiento a la dimensión de su obra. con el creador de “El arrie 


Estamos tratando de decir la verdad de un hombre símbolo, 
hombre canto, hombre madera. Estamos tratando de decir la 
verdad del caminante. Estamos tratando de mostrar su mi- 
sión real de maestro. Quien haya asistido al procesamiento 


| de la revitalización de nuestra música popular, podrá decir 


0) con nosotros lo decisivo de la creación yupanquiana dentro 


de la evolución. Analizarla significaría un compromiso da 
' científicos; la mostramos sencillamente, como mostramos el 
hombre y su alma. Sentirse parte del paisaje es lo esencial 
en el arte, como sentirse parte de la humanidad. El aisla- 
miento a que se someten algunos monstruos sagrados, sólo 
puede arribar a un total desencuentro con la realidad. 
Yupanqui no padece de ese mal. Sube que nos pertenece 
tanto como le pertenecemos. Somos el pueblo y hablamos 


por su canto, Esa es la verdad. Su verdad. 


“Yo no estudio las cosas ni pretendo entenderlas. 
Las reconozco, es cierto, pues antes viví en ellas. 
Converso con las hojas en medio de los montes 

y me dan su mensaje las raíces secretas. 

Y así voy por el mundo, sin edad ni destino. 

Al amparo del Cosmos que camina conmigo. 

Amo la luz y el río y el silencio y la estrella. 


Y florezco en guitarra porque fui la madera...” 


ALMA GARCIA 


TIERRA QUERIDA 


Una voz bella, ¡quién la tuviera 
para cantarte toda la vida! 

Pero mi estrella me dio este acento 
y así te canto, tierra querida. 


Como un guijarro que se despeña 
Yo soy arisco como tus breñas 
rueda mi copla, sueño y herida, 

y así te canto, tierra querida, 


Estribillo 


Andaré por los cerros, 
selvas y llanos, toda la vida, 


CAMINO DEL 


Caminito del indio, 
sendero coya 
sembrao de piedras. 
Caminito del indio 
que junta el valle 
con las estrellas, 


Caminito que anduvo 
de sur a norte 

mi raza vieja. 

Antes que en la montaña 
la Pachamama 

se ensombreciera. 
Cantando en el cerro, 
llorando en el río, 

se agranda en la noche 
la pena del indio. 

El sol y la luna 


arrimándole coplas 
u tu esperanza, tierra querida. 


Me dan su fuego cálidos zondas, 
y me dan su fuerza bravos pamperos, 
y en el misterio de las quebradas 
vaga la sombra de mis abuelos. 


Lunas me vieron por esos cerros 
y en las llanuras anochecidas 
buscando el alma de tu paisaje 
para cantarte, tierra querida. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


CANCION 


y este canto mio, 
besaron tus piedras 
camino dei indio. 


En la noche serena 
llora la quena 
su honda nostalgia. 
Y el caminito sabe 
cuál es la coya 
que el indio llama. 


Se levanta en la noche 
la voz doliente 

de la baguala. 

Y el camino lamenta 
ser el culpable 


de la distancia. ds 
Letra y música de: 


ATAHUALPA YUPANQUI 


El ARRIERO 


En las arenas bailan los remolinos, 
el sol juega en el brillo del pedregal, 
y prendido a la magla de los caminos 
el arriero va, el arriero va. 


Es bandera de niebla su poncho ál viento, 
lo saludan las flautas del pajonal, 
y guapeando en las sendas por esos cerros 
el arriero va, el arriero va. 

" 


Las penas y las vaquitas 


CANCION 


se van por la misma senda, 

Las penas son de nosotros, 

las vaquitas son ajenas. 

1 (bis) 

Un degúello de soles muestra la tarde, 
se han dormido las luces del pedregal, 
y animando la tropa, dale que dale, 
el arriero va, el arriero va. 


Amalaya la hoche traiga un recuerdo 
que haga menos pesada mi soledad. 
Como sombra en la sombra por esos cerros 
el arriero va, el arriero va. 
Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


de mida la Pobrciia. 

porque esta zamba nació en los xNRGhon. 
.con una guitarra mal encordada 
la cantan siempre. los tucumanos. 


cuando la noche viene llegando 


por entre los surcos se ven de lejos 
los tucu - tucu de los cigarros, 


Estribillo 


Solcito del camino, 
lunita de mis pagos, 


TRABAJO, QUIERO TRABAJO 


CANCION 


Cruzando los salitrales 

uno se muere de sed, 

aquello es puro desierto 

v allí no hay nada que hacer. 
Trabajo. quiero trabajo, 
porque esto no puede ser: 

un día veré al desierto 
convertido en un vergel. 


El río es puro paisaje, 
lejos sus aguas se van; 
pero mi campo se quema 
sin acequias ni canal. 
Trabajo, quiero trabajo, 
porque esto no puede ser: 
no quiero que naides pase 
las penas que yo pasé. 


Las entrañas de la tierra 

va el minero a revolver 

saca tesoros ajenos 

y muere de hambre después. 
Trabajo, quiero trabajo, 
porque esto no puede ser: 
en la noche del dinero 

va comienza a amanecer. 


Aparcero, aparcerito, 
va comienza a amanecer: 
trabajo, quiero trabajo, 
porque esto no puede ser, 
De: ATAHUALPA YUPANQUI 


A , ZAMBA 


en la pobrecita zamba del surco 
cantan sus penas los tucumanos. 


u 


Mi zamba no canta dichas, 

solo pesares tiene el paisano; 

con las hilachitas de una esperanza 
forman sus sueños los tucumanos. 


Conozco la triste historia 

de las ausencias y del mal pago, 
también en mi noche prenden su fuego 
los tucu - tucu del desengaño, 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


CRIOLLITA SANTIAGUEÑA 


ZAMBA 
I 
Criollita santiagueña 
morena linda, 
por vos cantan los chango 
sus vidalitas santiagueñas. 


Criollita de mis pagos 
negras pestañ 
flor de los chañarales 

en las mañanas santiagueñas. 


Estribillo 


Otros han de alabar 

a las donosas de la ciudad, 

huarmisita del campo para tus tardes 
te quiero dar 

esta zambita linda 

como tus ojos, santiagueña. 


n 


Cuando vas a traer agua 
de la represa, 

endulzas con tu canto 
toda la siesta santiagueña. 


Criollita santiagueña 
morena linda, 

por vos cantan los changos 
sus vidalas santiagueñas. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 
ANDRES CHAZARRETA 


Aindiado rostro. Finas líneas 
perfilan años de caminante, 
ojos rasgados que supieron 
mirar el más allá de los 
axules de la patria 


SIN CABALLO Y EN MONTIEL 


Pasé de largo por Tala 
detenerme para qué, 

De poco vale un paisano 
sin caballo y en Montiel. 


Crucé por Altamirano 
por Sauce Norte crucé, 
barro negro y huellas hondas 
como endenantes hallé, 


De recuerdos y caminos 
un horizonte abarqué, 

lejos se, fueron mis ojos 
como rastreando el ayer. 


Climano Acosta ya ha muerto, 
Cipriano Vila también, 

dos horcones entrerrianos 

de una amistad sin revés, 

por eso pasé de largo, 
detenerme para qué, 

de poco vale un paisano 

sin caballo y en Montiel. 


Sin canto pasaba el río, 
para qué lo iba a tener, 


MILONGA 


ancho camino de fuga 
callado tiene que ser, 

Con miradas de otros años 
otros tiempos contemplé 
sobre un mangrullo de talas 
el palmeral de Montiel. 


La sombra de mi caballo 
junto al río divisé, 

se me arrollaba en el alma 
las lenguas que anduve en él, 
por eso paso de largo, 
detenerme para qué... 

En la orilla montielera 
tuve un rancho alguna vez, 
lo habrá volteado el olvido, 
será tapera, no sé, 

en la orilla montielera 

tuve un rancho alguna vez, 
por eso paso de largo 
detenerme para qué, 

de poco vale un paisano 
sin caballo y en Montiel. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


Los Fronterizos y don Pedro Sánchez, aprovechan un momento para 
saludar al artista en una de sus presentaciones. Todo momento 
con don Ata es importante para cambiar ideas y ganar experiencia. 


ZAMBA 
1 


Para bailar una zamba 

bien tucumana, bien tucumana, 

tomate un traguito ¡'vino 

pitate un chala, pitate un chala. 

La zamba de mi pago 

tiene un secreto, tiene un secreto 

que el canto sale pa'juera 

pero se queda dentro del pecho. 
Estribillo 

Achalay mi tucumana 

la boca como tranquera 

bracitos de palo santo 

canillas chuecas, canillas chuecas 

velay mi tucumanita 

si es pura broma no se ofienda. 

H 

Para ofrecerle a mi dueña 

tengo un palacio, tengo un palacio 

con un catrecito ¡'tiento 

cobija trapo, cobija trapo. 

Verdes cañaverales 

cielos azules, cielos azules 

pucha qué lindo es mi pago 

La Bomba ¡'Lule, La Bomba ¡'Lule. 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


- CORDOBA NORTE 


I 
o Colorau 
pintadas, 
e volver 
s de cabras, 
cuesta arriba 
uebrada, 
oledad 
Caminiaga. 
Po de Santa Cruz 
e una selva de pal 
ee la se va la bras 
Una luz de vidalas, 
; Estribillo 
horte cordobés 
Meta de lindos paisanos, 
|--ya Se van las tradiciones 
istán Moyano (mm. 


Adiós, Cerr 


certo de piedras 
algún día He d 
por tus camino 


Re 


adiós don Tr 


TU QUE PUEDES VUELVETE 


CANCION : 


Soñé que el río me hablaba 

con voz de nieve cumbreña, 

y dulce, me recordaba 

las cosas de mi querencia. 

Tú que puedes, vuélvete... 

me dijo el río llorando. 

Los cerros que tanto quieres 

-—me dijo-— 

allá te están esperando. 

Es cosa triste ser río. 

Quién pudiera ser laguna... 

Oír el silbo en el junco 

cuando lo besa la luna... 

Qué cosas más parecidas 

son tu destino y el mío: 

Vivir cantando y penando 

por esos largos caminos. 

Tú que puedes, vuélvete... 

me dijo el río llorando. 

Los cerros que tanto quieres 

—me dijo-— 

allá te están esperando. 
(Para final) 

Tú que puedes, vuélvete... 

Tú que puedes, vuélvete... 

Letra y música de: 

ATAHUALPA YUPANQUI. 


CHACARERA 


I 
la senda viej 
por Deán Funes rai 
y On i 
entre coplas y Pee pa 
$ me va yendo la vida. 
o quiero cantar tri 
; t istezas 
poo hay caminos que apenan 
gunos con sol quemante > 
y algunos con luna llena. 
IRorAzón dónde vas yendo 
; $ adónde te andan llamando 
e vez pa” darte un consuelo 
pa' largarte llorando. 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


(1) Viejo pal 
poco tiempo. sano de Deán Funes, fallecido hace muy 


Me voy por: 


A : DER 


LEÑA VERDE 


MILONGA 


] 


% Se J 
rt y ado 
En Tucumán yo e rap ; : En lo mucho que he rodao 
a Salta le tengo 3D eño 3 por cerros, pampas y montes 
“si me dicen santiagná lo niego. A me han conversao los caminos 
e pongo ancho: ds AENTOS LO con sus profundas razones. 
uyanos' gritan ee A de Verdades tienen las sendas 
en pagos catamard de AT sentencias los callejone 
¿ ¿mi corazón O Cuando más largo el camino 
¿os e 155] más hondas son sus lecciones. 
PER Estribi E Jl 
Ad . rte > 
Yo soy de cul A y Leña seca y ardedora 
soy de ande diga del sun - siempre se debe encender. 
mismo del norte entino. Fogón de muy buena brasa 
por algo soy ares ; si es un gusto verlo arder, 
“ sacale lo desparejo tino Cuidao con la leña verde 
por algo soy argen . que el humo te ha de envolver 
- 11 á se te hai gastar el yesquero 
, e ceibos Y talas sin que la puedas prender, 
Por A emi entrerriano, Il (bis) 


pasa 
Sr él se va retozando 


mi corazón de ser 
Ay, senderito pa cl 
y; 86 "a , A > 

no quieras Megar omás y otros plande el viento sople, 

dejame por ahí bo o Unos son pura humareda 

lito me consuelo. erdes leñitas del monte 

yo sol E NQUI verdes leñitas del monte 
De ATAHUALPA YUPA y otros quemando sus suenos 

y FERNANDO PORTAL en los callados fogones. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


Los hombres van por la vida 
cada cual con su horizonte. 
Unos con rumbo seguro 


CHACARERA DE LAS PIEDRAS CHACARERA 


Í No hay pago como mi pago: 


q ¡Viva el Cerro Colorao! 
Aquí canta un caminante : R 


que muy mucho ha caminado, ll 
y ahora vive tranquilo, 


3 Ñ A la sombra de unos talas 
en el Cerro Colorado. 


vo he sentido de repente 
Lurgo mis coplas al viento á una moza que decía: 

por donde quiera que voy: “¡Sosiegue, que viene gente!” 
soy árbol Meno de frutos 


¡eno de Te voy a dar un remedio 
como plantitali mistol. 


que es muy bueno pa las penas 
Cuando ensillo mi caballo grasita de guaina macho 

me largo por las arenas, mezclaíta con yerba buena. 

v en la mitad del camino 


y Chacarera de las piedras, 
va me olvido de las penas. 


criollita como ninguna, 

E no te metas en los montes 
Estribillo si no ha salido la luna. 
Caminiaga, Santa Elena, e letra y música de: 
Ki Churqui. Ravo Cortao... ATAHUALPA YUPANQUI 


HISTOFrICO 


PR 


Los brazos cruzados sobre 
el pecho, como un inca 
frente a su pueblo, así se 
siente Atahualpa Yupanqui 
frente a quienes beben su 
música para volver a la 
matriz _de la tierra. 


LUNA TUCUMANA 


ZAMBA 


Yo no le canto a la luna, 
porque alumbra y nada más. 


le canto norque ella sabe 
de mi largo caminar. 


¡Ay, lunita tucumana !, 
tamborcito calchaquí. 
compañera de los gauchos 
en las sendas de Tafí. 


Estribillo 


Perdidos en las cerrazones, 

¡quién sabe, viditay, por dónde andaré! 
Mas, cuando salga la luna 

cantaré, cantaré, 

Con esperanza o con pena, 

en los campos de Acheral, 

yo he visto a la luna buena 

besando el cañaveral, 


En algo nos parecemos, 

luna de la soledad: 

Yo voy andando y cantando, 
que es mi modo de alumbrar. 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


CHAYA TRISTE 


EIRSA A 


Cantaba junto a las ollas 
lo que naides pudo oír. 
El monte da su secreto 
al que hurga su raíz. 


Una lunita morada 
vagando en cielos de añil. 
Y las letras coloradas 
en la esquina del mandil. 


Doña Guillermina me hizo uno pa” mi. 
Pa” las camperiadas de fines de abril. 
Pa' que el paisano se pueda lucir. 
Lindo el apero; mejor el mandil. 

ue Doña Guillermina que lo hizo pa! mí. 


La vida tiene sus trampas 
porque la vida es así. 

Las viejitas trenzadoras 

no se debieran morir. 

Bien concertaos los colores, 
¿Quién puede hacerlos así?... 
Los criollos ya no tenimos 
a quien mingarle un mandil. 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


MILONGA CAMPERA 


an levantao estas 
manos. 
Mí casa, palsano, pia 
de pegar el grito, 


trada le ypg mostrar 


PS 


' 3 
Letra Y Música de: 
A ATAHUALPA YUPANQUI 


vea 


" >> Es a 
Histórico de Revistas Argentinas 


El ALAZAN 


[ra una cinta de fuego 
galopando, galopando 

crin revuelta en llamaradas 
¡mi alazán te estoy nombrando! 


Cruzó las sierras sin luna 

cruzó los valles nevados 

cien caminos anduvimos 

¡mi alazán te estoy nombrando! 


Oscuro lazo de niebla 

te pialó junto al barranco 
¿cómo fue que no lo viste, 
qué estrella estabas buscando? 


CANCION 


En el fondo del abismo 

ni una voz para nombrarlo 
solito se fue muriendo 
¡mi caballo, mi caballo! 


Sobre la horqgueta de un tala 
hay un morral solitario 

y hay un corral sin relincho 
¡mi alazán te estoy nombrando! 


Si como dicen algunos 
hay cielo pal buen caballo 
por ahí andará mi flete 
galopando, galopando. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


as o | 


Don Ata expone sus puntos de 
vista sobre la música popular a 
un periodista uruguayo, Luís 
Rodríguez Roque, radicado ac- 
tualmente en Córdoba, concep- 
tos que se difundirán posterior- 
mente por una emisora radial 
de la citada provincia. 


HAY LEÑA QUE ARDE SIN HUMO VIEJO TAMBOR VIDALERO 


MILONGA CAMPERA 


VIDALA 


Carrero dicen por hái 
como quien dice carreta. 
cosa que del mundo va 
de arrastro y ande la llevan. 


La luna busca en la noche 

las coplas del quebrachal, 
quiere adornar un camino 

se fue don Ricardo por el arenal 


Hombre que a paso de buey 
se recorre la existencia, 
y al mesmo paso tardido 
quiere, sufre, vive y piensa, 


La zamba alegre no canta, 

ya está aprendiendo a orar; 

no hay consuelo en las guitarras 
se fue don Ricardo por el arenal. 


Y bueno, qué se va a hacer, 
quédense con sus creencias, 
de eso no enseñan los libros 
la vida tiene otras letras. 


Viejo tambor vidalero 
de vicio no se hai quejar, 
ya no le caben más penas, 


Hay leña que arde sin humo, 
cada cual quema su leña. 


se fue don Ricardo por el arenal. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


Letra y músita de: 


y RAMILDO RISSO ATAHUALPA YUPANQUI 


MILONGA 


TOR DEL SUR De: ATAHUALPA YUPANQUI 
CAN 


se le cansó el corazón, 


de Dorrego a Realicó, tró al silencio de golpe, 

Anduvo de pago en pago de Bahía a Santa Rosa, e . silencio lo tapó. 

y en ninguno se o del Bragao a Pehuajó. y 

Forastero en todas partes, Pasó por el Pergamino Lo mentaton algún tiempo 

destino de trovador. allá por el veintidós, el peón, el estibador, 

Un día le pidió al viento cruzó la tierra entrerriana el hombre de siete oficios, 

¿que lo hiciera payador, con rumbo al Huniquiraró, los paisanos del frontón. 
ía y-el viejo viento purero quizá pa pitarse un chala Y como la vida tiene ES” 
2 los secretos le enseñó, bajo los celbos en flor, su ley y su sinrazón pe 
> y le llenó la gultarra y anduvo de pago en pago de a poco llegó el olvido, 
¿de cantes en MÍ: Menor: y en ninguna»se quedó. y el olvido lo tapó. 


y A 7 , : 
+ Bajo ¡el ombú solitario d an dá 
como un gaucho meditó. torear! 


Don Luis Acosta García ; 
el Destino lo plaló. . se llamaba el payador. 
lag ¿2 pac desfuio be ” — Volvía buscando pampa, Hombre de lindas riquezas 
en rasguidos se encendió. | : 


; como vuelve un trovador: Guitarra, amigos, canción... 
En la milonga surera " Contemplando las gramillas Hombre nacido en Dorrego 
- serios asuntos trató. , por esos campos de Dios. y que mucho trajinó. 
o O O E ado lomas: E ¡Don Luls Acosta García, 
he E i > 
e a 2 se, pago rl -gultarra, amigos, canción. lindo hombre pa cantor, 
y anduvo de pago : : 


le uscando Pampa pago 
y en ninguno se quedó. PER. volvia Dl trovador, q spid E uecál , 
4 mo vuelve un no E 
Aj 00 Sel ins y en ningu: AS 
lendo la fama: y: SRcda 
Le fue creciendo 


A ES Histórico de Revistas Argentina 
ra.com.ar Archivo Histó 6 e y 


20! 


También Schumann y Wagner y 

Stranvinsky matizan la intimi- 

dad del maestro mientras la 

guitarra, testigo del encanta- 

miento, recoge tal vez el ángel 
de la música. 


PELAJES ENTREVERAOS 


Tuve un lindo doradillo 

salió de un “monte con puerta”, 
medio charcón, lista tuerta 

y apenitas de colmillo; 

por lo blanco en los rodillos 
era mi flete lagarto, 

recio de encuentro y de cuartos 
como venao de ligero, 

ni lo veían los rayeros 

de ganar ya estaba harto. 


Se lo llevó el Romeríillo 
por emprestarlo una vuelta, 
ya no arrebata más sueltas 
se apagó mi doradíllo; 

hoy tengo un chuzo tordil'o 
de los llamados sabinos 

y como bun argentino 

no me podían fatar 

dos gatiaos para mudar, 
uno rubio, otro barcino. 


Un flor de gatiau tiznau 
me sacó de mil apuros, 
marca de Remigio Luro 
me lo habían regalao; 

de hái procedía un bragau, 
un tostau, un lunarejo, 

un zalno mula ya viejo, 

un anca mora, un barroso, 
y un lindo palomo bríioso, 
un nevao y un azulejo. 


Amansé unos testerillas, 
cabos negros, varios moros, 
malacaras, sangre'i toro, 

y un rosillo mascarilla, 

un colorao gargantilla 

un picasito lucero, 

un rosa0, un sarco overo, 
y como suebra pincel 

tuve un zaino negro argel 
y un tobiano pescuezero. 


MILONGA 


Se distinguir un trabau, 

un pico blanco, un lobuno, 
anca nevada y cebruno, 
rosillo, moro y cruzao, 
maneao de atrás, el fajau, 
raya e€'nuca, el media res, 
mancha, pintao, yaguané, 
rabicano y por sí salgo, 

uno, dos , tres y cuatro albos, 
bien calzado y pangaré. 


A los bayos no los mato 
naranjos, blancos, rosaos, 
pampas, ruanos, enceraus, 

el canario, el huevo 1' pato, 

y pa' dir cerrando el trato 
Jueve y no llueye es la menta 
me he referido al tormenta 
pa' muchos entrepelao, 

y si de algo m>3 he olvidao 
vayan sacando la cuenta 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


y C. CASTELO 


Victor Velázquez sonríe feliz de su último éxito en 
Cosquín porque tal vez piensa que en el futuro 
puede alcanzar la fama de don Ata. 


Es 


La juventud busca la huella que 
siguen los consagrados. “Las 
Voces del Quebrachal”, gana- 
dores de un concurso, son fe- 
licitados por don Atahualpa. 


RECUERDOS DEL PORTEZUELO CANCION 


En esas mañanitas de la quebrada Dónde estará la moza del Portezuelo 

yo bajaba la cuesta como sí nada están tristes o alegres sus ojos negros, 

y en un marchar parejo de no cansarse nunca le dije nada, pero —¡qué lindo! — 

me iba pidiendo rienda mi mula parda. slento un dulzor amargo cuando. me acuerdo 

Y al pasar por el rancho del Portezuelo Parezco mucho y soy poco, 

salían a mirarme sus ojos negros, esperemos y esperemos 

nunca le dije nada, pero —¡qué lindo! — pa' cuando salga de pobre, 

si de feliz le daba mi copla al viento. viditay conversaremos. 
Parezco mucho y soy poco, Qué mirarán sus ojos en estos tiempos, 
esperemos y esperemos mi corazón paisano quedó con ellos 
pa' cuando salga de pobre, nunca le dije nada, pero —¡qué lindo! — 
viditay conversaremos. sólo tengo la copla pa' mi consuelo. 

Los vientos y los años me arriaron lejos Parezco mucho y soy poco, 

lo que ayer fue esperanza hoy es recuerdo, esperemos y esperemos 

me gusta arrinconarme de vez en cuando pa' cuando salga de pobre, 

a pensar en la moza del Porteguelo. viditay conversaremos, 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


E nn 

sombritas tiene la noche, | 
claridades la mañana 
para no ser menos, 


iindo un apero. 
Estribillo 


mistolera, 
ú ul como ninguna, 
Es a sacao Ens 


EL ARBOL QUE TU OLVIDASTE 


CANCION 


1 


El árbol que tú olvidaste 
pj se acuerda de ti, 

le pregunta a la noche 
si serás o no feliz. 


El arroyo me ha contado 

que el árbol suele decir: 

quien se aleje junta quejas 

en vez de quedarse aquí. 
Estribillo 

Al que va por el mundo 

suele sucederle así, 

que el corazón va con uno 

y uno tiene que sufrir, 


y el árbol que tú olvidaste 
siempre se acuerda de ti. 


Ú 
Arbolito de mi tierra 
vo te quisiera decir 
que lo que a muchos les pasa 
también me ha pasado a mí. 


No quiero que me lo digan 
pero lo tengo que oir: 

quien se alejo junta quejas 
en vez de quedarse aquí. 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


E > ea 


5d 


porque en Sat 
y de tanto tener nal 
por un mua. 

Nos” ES 


- chapao co) 
- dos lind 
y rl enditas e torzal. y 


En Tintina bailo el ga 
la chacarera en Bel Ea 
escondido y Chaupi Pozo, 

remedio en Suncho ( orral, 


A ZAMBA PERDIDA 


ZAMBA 
1 


Si encuentras por el camino 

una Zzambita perdida, 

ofrecéle el corazón, 

quién sabe no vava herida. 

Quién sabe no vaya herida 

por esos campos penando, .. 

Brindále un poco de amor, 

para que siga cantando, 
Estribillo 

Para que siga cantando 

las linduras de esete suelo, 

que si la pena te gólpia 

la zamba ha'i ser tu consuelo. 

1 

Nunca mires para atrás 

para ver lo que has andado, 

Mirálo a tu corazón 

que lleva un mundo guardado. 

Que lleva un mundo guardado 

de auroras y anochecidas. 

Y está esperando un remedio 

para curar sus heridas. 
Estribillo 

Para curar sus heridas 

las mismas que tú le hiciste. 

Tal vez por eso está triste 

como una Zamba perdida. 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


co de Revistas Argentinas 


q A 


Entre los numerosos ciclos tele- 
visivos don Ata posa al lado 
de la actriz más bella; Virginia 
Luque. El arte y la belleza, ¡po-, 
Aidrid [Fivláráo) Ea iña! AL 


ZAMBA 


Mi bombo no mide leguas. 
Para qué las ha'i medir, 
si basta que yo lo sienta 
sonando dentro de mí. 


El bombo se queja en quichua, 
mi tata sabía decir, 

cantando sus vidalitas 

en las chayas de Pituil. 


Estribillo 
Bombo nomás. viejo parche 
como un capricho lunar. 
Andas por toda La Rioja 
Nhamándolo al Carnaval. 


n 
Arenas de Santa Clura 
Caminos de Huandacol. 
Scledades de Vinchina. 
Nostalgias de Villa Umión. 
Por esos pagos riojanos 
mi corazón aprendió, 
que es más liviena lu pena 
cuando se lleva entre dos. 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


MI VIEJO POTRO TORDILLO 


En la esquina del potrero 
estaba echao mi tordillo, 
como esperando a la muerte 
pa' descansar un ratito; 

las quijadas medio moras 
entecao y como un vicio, 
entre las vistas gastadas 
de tiempo, sol y camino, 

le enredaban el paisaje 
los zumbos del mosquerío. 


Malhaya triste destino 
los caballos argentinos! 


Yo andaba emparvando pasto 
cuando frenó con gran ruido 
un camión lleno de fletes: 
zainos, ruanos, bayos, pintos: 
el hombre me ofertó plata 
pa' llevarse mi tordi!!o, 

le dije “No, muchas gracias” 
“Pa' qué lo quiere —me dijo— 
si ya no sirve pa' nuda 

y yo le pago ahura mismo? 

Y en vez de que muera aquí 
que muera en el frigorifico.” 
Malhaya triste destino 

los caballos argentinos! 


Le di las gracias de nuevo 
pa' no goipearlo de :»> chirlo, 
después atiné a decirle: 

“Siga nomás su camino, 
déjelo al flete que muera 


INDIECITO DORMIDO 


CANCION INDIA 


Poncho de cuatro colores, 
cuatro caminos quebrados, 
y un solo sueño de cobre 
está el changuito dormido soñando 


indiecito dormido, 
P'acompuñarte se duerme el río, 
indiecito dormido, 

junto a tu puerta pasa el camino 
(vuelta) 

dasa el cumino ay sí, 

pasa el camino, 
cuando por él te ve 
«huy chuy qué frío. 


Sueña que es tibia la nieve, 
gue son blandos los guijarros 
que el viento le cuenta cuentos 
de pasto: 2s y rebaños. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


AIRE DE MILONGA 


la muerte que él ha elegido, 
un la pampa que él conoce 
en su cielo y su camino, 
ande se acaba el alambre 
y empiezan los espinillos” 


Malhaya triste destino 
los caballos argentinos! 


No sienta miedo ni pena 

mi viejo potro tordillo, 

que a usté no lo lleva naides 
pal lao de los frigoríficos: 

me viá quedar medio solo 
cuando usté se ma haiga ido. 
Dispués que lo haiga enterrado 
viá plantar un arbolíto, 

una sombra pa' la sombra 

del recuerdo de un amigo. 


Será como verlo siempre, 
como tenerlo conmigo, 

en la pampa que conoce, 
en su cielo y su camino, 

ande se acaba el alambre 
y empiezan los espinillos. 


Malhaya triste destino 
los caballos argentinos! 


letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


Todos los paisajes argentinos * 

sirvieron de marco a la recie- 

dumbre del folklorista que posa 

su mirada en el horizonte que 

le depara siempre y cada vez 
un futuro más brillante 


MI PAGO VIEJO 


Para dónde vas, Venancio 
por medio la polvadera? 
Voy pa' Concepción del Tío 
chifiando la chacarerá. 


Si pasáls por lo del Gringo 
yo te vo a hacer un mingao. 
'Trujime tabaco negro 

de ese que juma tu cuñao. 


Estribillo 
, No te vo a mingar ginebra 
porque esa nunca ha de llegar. 
Capaz, que pasáis de Jargo 
—chiflando la chacarerá. 


RS 
qa 


A 


CHACARERA 


u 


Recuerdos del pago viejo 

esito sólo me ha quedao. 
Amalaya tiempos de antes, 

no sé qué vientos te han llevao. 


Dile a Dofia Belarmina 

que me devuelva el maneador, 
que ya cumplió la promesa 

de atarlo un mes a su marido. 


_Letra de;, ATAHUALPA YUPANQUI 


Música de: PABLO, DÉL, CERRO 


ZAMBA DEL OTOÑO 
1 
Los viejos cobres del monte 


otofio sembrando van, 
y en las guitarras del campo 


“ya nacen las coplas de la soled 


Emponcha los “manantiales 


el viento norte al pasar. 
Y allá en los huaicos del cerro 


ge duermen 1 


Estribillo 


Con el lucero del alba 


las cuestas repecharé. 
Ya están cantando los gallos. . + 


que ya no Wei volver. .. 


VIDALA DE LA NIÑA SOLA 


VIDALA 


Tuve un amor en los campos, 
dulce niña del ayer, 

¡Ay, Niña, yo no sabía 

que nunca más te iba a ver! 


Cuando se aleja del pago 

uno piensa: Volveré. 

¡ Ay, Niña, yo no sabía 

que nunca más te iba a ver! 


La Niña, triste decía: 
—Te esperaré— 


En el cruce del camino, 
—Te esperaré— 


Como un árbol en la tarde, 
—Te esperaré— 


Aromada de poleos, 
—Te esperaré— 


¡Ay, Niña, yo no sabía 
que nunca más te iba a ver! 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


los ecos de aquel Carnav 


; Dm 
de qué lo quie 
si siempre me ha 


Letra de: ATAHUALPA. YUPANGUI 


Músico de: PADI 


PAMPA 


TRIUNFO 
1 
Tengo una novia linda 
como ninguna. 
Para velar su sueño 
sale la luna. 
Yo le canto una cifra 
de nochecita, 
y ella me responde 
con vidalitas. 
Mi novia es una estampa, 
Pampa se llama, 
se llama Pampa. 
10 
Tengo una novia linda 
que es mi fortuna. 
Es arisca y dulzona 
como la tuna. 
Aquel que la conoce 
nunca la olvida. 
Hay amores que duran 
toda la vida. 
Mi novia es una estampa, 
Pampa se llama, 
se llama Pampa. 
Letra y música de: 

ATAHUALPA YUPANQUI 


rabajo-y vigor. . q 


> CERRO 


Dos triunfadores: la música y la 
danza argentina triunfan en 
evalquier parte del mundo con 
dos . representantes <omo el 
Chúcdro y! Yupanqui. 


VIDALA Y NOSTALGIA 


PAYO SOLA 


ZAMBA 


El Norte ya tiene otro nombre 

. Que en los arenales leyenda se hará, 
cuando en las noches del valle 
Morézca el recuerdo del Payo Solá. 


Alá en los rastrojos de Atocha, 

San Pedro, Ledesma y El Arrayanal, 

los bombos y las guitarras 
perdieron el rastro del Payo Solá. 


Estribillo... 
Pal verano lo han de hallar 
Justito pal Carnaval. 


Rodeado de zambas carperas 
lorando en el fuelle 
del Payo Solá. 


n 


Un marzo de vientos y sombras 

se llevó las manos del Payo Solá. 

Lo lloran los gauchos pobres, 

los- runas curtidos por la soledad. 


Caminos de aquella su Salta, 
los de Corralito, Cachi y Seclantás, 
lejos se van cuesta arriba 
, rastreando los sueños del Payo Solá. 


letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


HUELLA, HUELLITA 


HUELLA 


En el cerro está nevando, 

la senda ya no se ve 

Pero tengo buen caballo, 

no me he de quedar da a pie 


¡Huella, huella, huellita! 


Mi colorao. 
Ya no me queáa nada 
todo lo he dao 


Estos fríos núnca matan 


Tampooe mala el dolor 
Rigores ya no me asustar 
sé andar solo y sin amor 


¡Huella. bueh. huellita! 


Mi colorao 


Ya no me queda nada 
Fodo lo he das 


¡HMuella. huella huelbia! 


Mi corazón 
Alúmbrame el camino 


que ya me voy 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


Me está quemando en el pecho 
la copla de una vidala. 

y voy por el monte, solo, 

No tengo bombo ni caja. 


perdía la voz en los campos 
arenas. piedras, distancias. 
y esta copla, consumiendo 
corazón con su brasa. 


Sobre los algarrobales 

la luna redonda pasa. 
Av. si pudiera escucharme - 
a CN 
¡Ayo si la luna bajara- 


Por qué no vendrá a mis manos 
romántica y desmayada, 
para tinquiarla despacio 
mientras canto la vidala... 


Para nombrarlo a Mailín. 
a Salavina Y Barrancas. 
a Suncho y a Sumamao, 
a Suncho ; 


< arenales 
«Andar por los arenales 
¿Andar y ic 
a luna embrujada, 
z ; S 
v entrar al medio del mont 
> ma! 
buscando la Salamanca +... 


n 


y Real Sayana. 


úsi de: 
Letra y música 
ATAHUALPA YUPANQUI 


LA TARDE 


Va rejuntando sus cobres 
sobre los campos la tarde, 
alarga su sombra el árbol 
como queriendo fugarse. 


Hacía los montes vecinos 
pasan volando las aves, 
y la perdiz silba tímida 
oculta en los pajonales. 


Mi guitarra lentamente 
cuelga su canto en el aire, 


los Huayna Sumaj triunfaron 

- en Cosquín. Su director, Luis 

Gentilini, amigo de don Ata, 

le recuerda los años pasados 
en Tucumán 


mientras rejunta sus cobres 
sobre los campos la tarde. 


Pasa un jinete de sombras 
llevando en Aancas la tarde 
lo va a esconder en la sierra 
“donde no la encuentre nadie. 


Al abrigo de una choza 
ha de vivir su romance, 
sobre un poncho de misterio 
detrás de los pedregales, 


CANCION 


Mi guítarra lentamente 


cuelga su canto en el aire, 
mientras se pierde le jinete 
MNevando en ancas la tarde 


Campos de la patria mía 
distancía, amor y paisaje, 
qué hermoso es vivir cantando 
junto al adiós de la tarde. 

Mi guitarra lentamente 

cuelga su canto en el aire. 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


LA VUELTA DEL TUCUMANO 


Por el camino del monte 

vuelvo a mi pago otra vez. 

Para cantar en los cerros 
toditas las penas que lejos pasé. 
No olvid su patria chica e, 
aquel que sabe querer, 

Es que la tierra nos llama 

y adentro del alma hos grita ¡Volvé! 


Estribillo 


¡Bien haiga mi pago lindo, 

tu sombra vengo a buscar 

para cantar en la noche 

vidalas y zambas de mi Tucumán!... 


u 
Arenas de Chicligasta 


ZAMBA 


¡Cuánto me han hecho pensar! 
¡Ah, tiempos cuando pasaba 
cantando vidalas por el arenal... 


Cerrito de las vicuñas, 

¡Las veces que te crucé 

mientras cantaba sus coplas 

el Cumpa amaicheño que nunca 
[olvidé!... 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 


Música de: PABLO DEL CERRO 


LA ARRIBEÑA 


Zambita arribeña, 

¡de dónde vendrás!... 

Quién sabe qué ausencias y qué nostalgias 
Norarás. .. 


Allá en las quebradas 

y en el pajonal 

se estira tu canto como un lamento 
del piegral. 


Estribillo 
Por esos cerros se llevan los vientos 


los tristes acentos de mi soledad... 
A veces, el llanto 


NO ME DEJES PARTIR 


No me dejes partir, viejo algarrobo. 
Levanta un cerco con tu sombra huena 
Atame a la raíz de tu silencio 

donde se torna pájaro la pena 


Vengo de un mundo lleno de caminos, 
montaña, selva, mar, prado y arena, 
Traigo una sed de paz tan infinita. 
Hazme un nido de amor junto a la huella 


Yo siempre fui un adiós, un brazo en alto 
Un varaví quebrándose en las piedras, 
Cuande pude quedarme, vino el viento. 
Vino la noche y me llevó con ella 


Mucho tiempo te vi, quieto en la tarde, 
Nada cerca de ti. Solo tn fuer: 
Tu balsámica sombra es como el beso 
del ajre vesperal sobre la tierra. 


No me dejes partir, viejo algarrobo. 
Que ya no sé decir ¡hasta la vuelta! 
Hay un tío profundo que me llama 
desde el antiguo valle de la pena. 


Que en ti se anuden todos los caminos 
con abrazo tenaz de enredadera. 

Y no haya más rumor que el de la tarde 
cuando pasa descalza por la arena. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


ZAMBA 


se vuelve canto 
en el andar, .. 


Il 


Zambita arribeña, 

tal vez un amor 

te dió la tristeza que en estos tiempos 
sufro yo. 


Caminos andando 

quién sabe por qué,.., 

Igual que la zamba, con un recuerdo 
viviré, 


Letra y recopilación de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


CANCION DE LOS HORNEROS 


CANCION 


En la cumbrera “e mi rancho 
anidaron dos horneros 

y yo parezco un extraño 

v el rancho parece de ellos 


bentro solo, salgo solo 
siempre solo, voy y vengo 

me los encuentro en el campo 
y el campo parece de ellos, 


Juntos trabajan y cantan 

y tuito lo hacen contentos 
yO no sé si a mí me miran 
con lástima o con desprecio. 


Ni se asustan cuando paso 
como si yo fuera un perro 

que no estorba ni hace daño 
y lo dejan que ande suelto. 


Ansina vivo en mi rancho 
dende que solo me veo 
enantes otro era el nido 
y el mundo parecía nuestro. 


Rogale a Dios hornerito, 
que no te pase lo mesmo. 


De; ATAHUALPA YUPANQUI 
y Ro RISSO 


En sus momentos de soledad, 


el piano también puede ser su 


amigo 


| GUITARRA, DIMELO TU 


Si yo le pregunto al mundo, 
el mundo me ha de engañar. 


Cada cual cree que no cambia, 


y que cambian los demás. 


Y paso las madrugadas, 
buscando un rayo de luz. 

Por qué la noche es tan larga. 
guitarra, dímelo túl... 


Se vuelve cruda mentira, 
lo que fue tierna verdad. 
Y hasta la tierra fecunda, 
se convierte en arenal. 


Y paso las madrugadas 
buscando un rayo de luz, 


Año a año, Cosquín es al centro 
de las luminarias del folklore 
argentino. Al lado de don Ata- 
hualpa Yupanqui, el Dr. Wis- 
ner, Jorge Cafrune y un inte- 
grante de las “Voces de Yala”. 


CANCION 


Por qué la noche es tan larga, 
guitarra, dímelo tú!... 


Los hombres son dioses muertos, 
de un templo ya derrumbao, 

Ni sus sueños se salvaron. 

Solo una sombra ha quedao. .. 


Y paso las madrugadas 
buscando un rayo de luz. 
Por qué la noche es tan larga, 
guitarra, dimelo tú!... 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: PABLO DEL CERRO 


VIENE CLAREANDO 


ZAMBA 
1 
¡Viditay!... Ya me voy 
de los pagos de Tucumán. 
En el Aconquija viene clareando, 
vidita, nunca €('hei de olvidar, 
¡Viditay!L.. Triste está 
suspirando mi corazón, 
y con el pañuelo te voy diciendo: 
“¡Paloma, vidita, adi adiós 1”. 
Estribillo 


¡Viditay!... Ya me voy 

y se me hace que no heli de volver... 

Malhaya mi suerte: tanto quererte 

vidita, ¡y tenerte que perder! 
¡Ahura! 

Malhaya mi suerte: tanto quererte. 

¡Viene ando mi padecer! 

Al clarear, vo me iré 

a mis pagos del Chasquivil, 

y hasta las espuelas te iran diciendo: 

*Vidita, no te olvides de nu 

Zamba, sí... Penas no. 

Eso quiere mi corazón; 

pero hasta la Zamba se vuelve briste, 

vidita, cuando se dice adios 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


BAGUALA DEL POBRECITO 
RECITADO 


Pa' cantar bagualas 

no cuenta la voz. 

Solo se precisa poner en la. copla 
todo el corazón. 

«No han de ser bagualas 

miertras haiga sol. 

Andando y de noche, 

rodeao de silencio, se canta mejor. | 
Golpeando las piedras, 

mi buen marchador, 

como si marcaran mesmo 

los latidos de mi corazón. 

Y en los guardamontes, 

haciendo el tambor, 

con mis esperanzas y mis alegrías 
¡si habré caritao yo! 

Pa' cantar bagualas, 

no cuenta la yoz. 


A IS 4 


SOLEDAD 


Yo me he criado a puro campo, 
Rancho, rebaño, chacral. 

Con noches de historias viejas 
y mañanas de cristal. 

Bajo un cielo de gaviotas 

vi a mi padre trabajar. 

No sé si sembraba coplas 

por el modo de cantar. 

Un día yo vi un camino 

y me puse a caminar, 

y anduve, anduve y anduve... 
mezclando dicha y pesar, 


Después de muchos trabajos 
en un mundo fui a parar. 
Un mundo de extraño nombre: 
se llamaba Soledad. 
Angustias, ingratitudes 

no me podrán lastimar 
mientras viva en ese mundo 
que se llama Soledad. 

Solo podría cambiarlo, 
pero es imposible ya: 

Por una noche de cuentos 
y una aurora de cristal. 


Solo podría cambiarlo, 

pero es imposible ya. 

Mi madre no está en el patio, 
ni mi padre en el chacral, 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 


BAGUALA 


Solo se precisa poner en la copla 
todo el corazón, 


CANTO 
Me gusta verlo al verano, 
cuando los pastos maduran, y 


Cuando dos se quieren bien, 
de una legua se saludan, 


Venite, chinita, tal vez te hai gustar. 
Yo no soy de aquí; yo no soy de allá. 
Yo soy de los pagos de cuesta y poyá. 


Corazón, qué andáis con sueño, 
te andáis queriendo dormir. 
Al menos volvete copla, 

pa' yo morirme feliz. 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


ME Ap om Ao 


ADIOS TUCUMAN 
I 


¡Qué mala será mi pena 

que sólo sabe penar! 

¡Cómo me duele esta pena 

de irme tan lejos de mi. Tucumán! 
No me asustan los caminos, 

ni arenas ni pedregal; 

por muchos que haya en el mundo 
no son los caminos de mi Tucumán 


Estribillo 


Adiós, mi pago querido, 
mi rancho de Raco, 
mi lindo sauzal; 


cuando te canten mi zaniba 


MILONGA DEL SOLITARIO 


MILONGA 


Me gusta de vez en cuando 
perderme en un bordoneo, 
porque bordoneando veo 

que ni yo mesmo me mando, 


Las “cuerdas van ordenando 
los rumbos del pensamiento. 
Y en el trotecito lento 
de una milonga campera, 
va saliendo campo afuera 
lo mejor del pensamiento 


Siempre en voz baja he catitao 
porque gritando no me hallo 
Grito al montar a caballo 

si en la caña me he bandeo 


Pero tratando un versiao 

ande se cuenten quebrantos 
apenas mi voz levanto 

para cantar despacito. 

Que el que se larga a los ¿ritos 
no escucha su propio canto 


Si la muerte traicionera 
me acogota a su palenque, 
háganme con dos rebenques 
la cruz pa mi cabecera 


Si muero en mí madriguera 
mirando los horizontes, 

no quiero cruces ni aprontes, 
ni encargos para el eterno. 
¡Tal vez pasando el invierno 
me dé sus flores el monte! 


Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


QUISIERA TENER UN. MONTE 


quién sabe tu gaucho 
por donde andará. 


11 


Mi sillonero pasuco 
va nunca lo ensillare; 
lo han de cuidar las estrellas 


Adiós, mi caballo, va no volveré 
Sendita de mi tierra, 

caminito de Tafí, 

tal vez una tucumana 

bailando esta zamba se acuerde de mi 


Letra y música de: 


ATAHUALPA YUPANQUI 


CANCION; 3 ts ye 
Quisiera tener un monte 
en un lugar provinciano, 
para escuchar en-la tarde 
la voz de todos los pájaros. 


Para custodiar sus nidos, 
brizna, espina, pluma, barro, 
ocultos entre la fresca, 
sonora sombra del árbol, 


Bi 


Quisiera tener un monte 
para sentirlo sagrado 

a la hofa en que el silencio 
teje las rondas del canto. 


Para llevar mi guitarra 
monte adentro, paso a. 


y allí dejarla dormida 
sobre |, Ss de un 


Tal vez en ella haga n 
una yunti 

Mientras mi sombra se 
BOTE E el campo. 


Expresión serena y meditativa 

de uno de los más fértiles crea- 

dores del mundo del arte na- 
tivo. 


Baradero tuvo también 
la satisfacción de aplaudir 
al artista que nos ocupa, 
en oportunidad de la 
realización de su festival 
de tango y folklore. 


EL NIÑO DUERME SONRIENDO CANCION DE CUNA 


La noche con la espumita del río El niño duerme sonriendo, mi Niño. 
te está tejiendo un encaje, mi Niño. ¡Ah, mi Niño! 
Quiero la estrella más bella del cielo, Qué bello mundo es tu mundo, mi Niño, 


para hacerte un sonajero, mi Niño, ¡Ah, mi Niño! 


Música de: PABLO, DEL CERRO. 
Lotro. de: ¡ATAHUALPA YUPANQUI, 


BURRUYACU 


ZAMBA  TUCUMANA 
1 


En un tordillo de noble estampa 
luciendo un poncho rojo y azul, 
por ver los ojos de una gauchita 


llegué a tus montes ¡Burruyacú! 
ra, 


Mientras la luna. lámpara tie 
sobre los campos daba su luz, 
pasé cantando mis vidalitas, 
por tus arenas, ¡ Burruyacu! 
Estribillo 
Se van los tiempos, como las hojas 
en el otoño ¡Se van! ¡Se van! 
Pero te llevo siempre en el alma. 
¡Mi pago criollo! ¡Mi Tucumán! 
11 


A mi gauchita, como recuerdo, 
le di mi poncho rojo y azul, 
Y una mañana me fui del pago, 
y ¡adiós!, te dije, Burruyacú. 
Pal vez un día busque tu amparo, 
y allí descanse bajo una cruz. 
Mientras la luna besa tranquila 
tus chañares ¡Burruyacú! 
Letra y música de: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


SOY UN GAUCHO PEREGRINO 


ESTE CAMINO QUE VA 


CANCION 
I 


Este camino que va 
conoce mi largo andar. Ea, 
Este camino conoce 
mi tristeza y su llorar... 
Por este camino, un día, 
mi copla, alegre pasó; 
pero ella vino llorando 
y mi canto enmudeció. 
Estribillo 
Amor que vino llorando 
y que llorando mintió... 
ahora se va cantando 
la copla que me robó. 
01 
Este camino ya no es 
camino de mi cantar. 
“Y yo sé que si me quedo, 
tal vez aprenda a llorar... 
Amores nos vio el camino 
pero otro, nunca nos vio. 
Lo demás... lo hizo el destino, 
o tal vez lo hiciera Dios... 
PARA FINAL 
Este camino que va 
conoce mi largo andar... 
camino... 


Música de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Letra de: BUENAVENTURA LUNA 


MILONGA CAMPERA 


1 
So, y de nuevo por to, 
0% Un gaucho peregmo Y % par los caminos A 
ta - il e Mevaré pe, nego alla 
de Canta por los Camioo, a 7 : muudo la, 
A » de d A 
OY aquí, ye «de Mañana «inde seras 
Wogo aña eno tam Oy pere 
Ko allá, Ea bién de nezruras Soy nercgrimo y soy dueno 
Maane Y Peligrosos 4 . A 
E Mana... ¿dónde serao Se Os abismos, de una tropilla de SUEÑOS 
stre o Se han de " á y 
trellas busco om paso E le quemar MChos sueños Hoy aqu, 
Jara e , 2 10S tuyos 3 
na 1 endulzar mis oras, E YOS otros mios luego alla, 
OY aquí orazon camos A 
quí, ME ía andando mañana Moráki Ñ 
luego aliá, 9S Yendo corazón. 1 Cor seta 
AÑ v Pazon Vamos 4 
Mañana od ESE andando 
4 el 
mí Al du 
y arenas 
Corazon PMA 
"HU Vamos andas Ca ie falta un: . 
andanad 4 pena . 
so Hoy SE Letra y Músicad «de 


ATAHUALPA YUPANQUI 


NOSTALGIAS TUCUMANAS 


I 


¡Noches de Tucumán, 
lunas las de Tafí! 
¡Quién pudiera volverse 
para los cerros, 

ay, ay, de mí! 

Zambas para bailar; 


arpa, bombo y violín; 
recuerdos y esperanzas 
en los pañuelos 
ay, ay, de mí! 


Istribillo 


¡Suena, guitarra, 
fiel compañera! 
¡Repigueteando zambas 


LA OLVIDADA 


CHACARERA 


1 


Yo encontré esta chacarera 
penando en los arenales 
por un criollo barranqueño 
que ya no hai' ver los jumiales, 
Así cantaba un paísano 
paisano salavinero, 
debajoc de un algarrobo 
y en una tarde de enero. 
Ya me voy, ya me estoy yendo 
p'al lao de Chilca Juliana, 
viditay tal vez no sepas 
las que pasaré mañana. 

Estribillo 
Barranca, tierra querida, 
te dejo mi chacarera, 
viditay amaj concaichú 
áa quien se va campo afuera 

u 


Mi prenda se me lo ha ido 
pal lao de Chilca Juliana, 
se ha llevao: caballo, sulky 
el bombo y la damajuana. 


Quisiera ser arbolito, 

ni muy grande ní muy chico. 
pa' dar un poco de sombra 

a los cansaos del camino. 

Ya me voy, ya me estoy yendo 
ashpa sumaj Salavina, 

tal vez nunca he de volver 

a contemplar tus salinas. 


Barranca, tierra querida, 
te dejo mi chacarera, 
viditay amaj concaichú 

a quien se va campo afuera 


Letra de: ATAHUALPA YUPANQUI 
Música de: HERMANOS DIAZ 


la vida entera, 
ay, ay, de mí! 


nl 


Cerros color azul 
perfumados de azahar, 
naranjales cn mayo 

y en primavera 

los amancay, 

¡Noches de Pueuman, 
lunas las de Tafí! 
¡Quién pudiera volverse 
para los vallos, 

ay, ay, de mi!” 


Letra y música: 
ATAHUALPA YUPANQUI 


APARIENCIAS 


CANCION PAMPEANA 


I 


Tacuara que sos picana 
porque te puse un clavito, 
naides creerá en tus hazañas 
sino quien las haya visto. 
Mansa te has gúelto 

con el oficio. 
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Pingo de garra probada 
que en las cargas te crecías 
de relinchar con las dianas, 
de pedir rienda en las filas, 
Manso te has giielto 

por culpa miá. 


1 


Gaucho asentao en peligros, 
hombre de morir riyendo, 
parece que en el camino 

te han sacao l'alma del cuerpo. 
Con el oficio 

manso te has gúelto, 


Toquen tropa, 
griten patria 
si quieren reconocerlos. 


de ATAHUALPA YUPANQUI 
y RAMILDO RISSO 


LOS EJES DE MI CARRETA 


MILONGA PAMPEANA 


Porque no engraso los ejes 
me llaman abagdonao... 

Si a mí me gustan que suenen, 
pa” qué los quiero engrasar. 


Ni 


ls demasiado aburrido 
seguir y seguir la huella; 

andar y andar los caminos 
sin nada que me entrelenga. 


00) 


No necesito silencio; 

vo no tengo en que pens 
Tenía... pero hace tiempo. 
¡Ahura 


va no pienso más! 


¡Los ejes de mi carreta 


nunca los Voy «l engr 


Letra: RAMILDO RIS5$O 
Música: ATAHUALPA YUPANQUI 


La Pulperia 

de Mandinga 
fue uno de los 
programas que 
no olvidaremos 
los que 
esperamos ver 
la música nativa 
ubicada en un 
programa de 
calidad en la 
televisión local. 
En él se 
encontraban no 
sólo figuras 
populares como 
las de don Ata 
y Ocampo sino 
que dejaba, por 
la inteligencia 
de su dirección, 
un saldo de 
camaradería y 
respeto por el 
arte de cada 
uno, pocas veces 
igualado. 


ZAMBITA DEL BUEN HUMOR 


ZAMBA 
1 


Yo no sé de adonde vengo 

pero, sé bien dónde voy. 

Para alumbrarme en mi noche larga 
le prendo fuego a ml corazón. 


Humito que lleva el viento 
slempre se vuelve canción. 
Yo voy salvando mis sueños altos 
en el rescoldo de mi fogón. 


Estribillo 


Leñitas de mi silencio; 

astillas del buen amor. 

¡Se va ml zamba por esos cerros, 
por esos cerros que quiero yo! 


n 


Agílita de la vertiente 

no te canses de brotar. 

Crecen los ríos en las quebradas 
pero tu canto sigue, nomás... 


Heridas nos da la vida 

y hay que saberlas curar. 

En las leñitas que voy quemando 
se va entiblando mi soledad. 


Letra y música de; 
ATAHUALPA YUPANQUI 


CHACARERA DEL PANTANO 


CHACARERA 


1 


Por el cerro úe las cañas 
Iba cantando un paisano 
Despacito y cuesta arriba 
Y en dirección del pantano. 
Cuando dio con el carril 
Divisó una lucecita 

Está de fiesta el boliche 
Que llaman la Serranita. 
Lindo es ver fletes atados 
Con la lonja palenquera 
Sentir una guítarra 
Tocando la chacarera. 


Estribillo 


Chacarera del pantano 

Que me despierta un querer 
Los paisanos zapateando 
Mi caballo sín comer 


n 


Un criollo miraba el campo 
Pídiendo al cielo que llueva 
Y se queda mosqueteando 
Como vizcacha en la cueva 
Sirva vino doña Rocha 
Sirva otra vuelta patrona 
Ya se siente el olorcito 
Del asao de cabrillona. 
Sirva vino doña Rocha 
No me lo quiera cobrar 
Con gatos y chacareras 
Yo se loj de pagar. 


Esta es una actitud habitual en Atahualpa Yupan- 
quí: siempre está yéndose. Aunque la verdad es De: ATAHUALPA YUPANQUI 
que siempre vuelve... 


LA RAQUEÑA ZA MBA 


1 u 
En mi pago de Raco Estribillo Yo soy gaucho curtido 
y en el campo de “La Zanja” mato las penas cantando 
cuando se slembran penas En el corral de pircas igual que las carrascas 
se cosechan esperanzas. sumbe mi lazo. en el sunchal de mi campo. 
Cuando yo pase cerca ¡Así me zumba el alma, Cuando voy a las lomas 
de tu ranchito, raqueña, viditay, cuando te abrazo! se me hace que subo al cielo 
aunque pase al galope a buscar una estrella, 
¡viditay!, haceme señas... viditay, para tu pelo. 


De: ATAHUALPA YUPANQUI 
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QUE 
REGALO 4. 


UNA OBRA EXCEPCIONAL 


EL CANTO 
DEL VIENTO 


por ATAHUALPA 
YUPANQUI 


LA SUMA DE LA 
EXPERIENCIA 

DEL HOMBRE 
CUYA VOZ 

IS COMO LA VOZ 
DE LA TIERRA 


Acompañe el importe al cupón de Cheque de 
Banco o Gire Postal por la suma de 

$ 550.— y a vuelta de correo 

recibirá este hermoso regalo. 


